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1 SEPTIEMBRE 2024 22º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Deute. 4, 1-2.6-8; 2ªSantiag 1,17-21-22.27; Evang.Marcos 7, 1-8.14-15.23  
 
1º Meditamos: ¿Por qué comen tus discípulos con manos impuras, y no siguen  la 
tradición de los mayores? Jesús amaba la limpieza; incluso en el Cenáculo lavó los pies. 
de sus discípulos. Las manos de los discípulos llevaban el polvo de los caminos las 
durezas del trabajo; bajo su piel endurecida corría la sangre vigorosa y apasionada de 
unos jóvenes idealistas, No eran sucias sus manos, sucio era el ritualismo vacío y seco 
de la mirada de sus acusadores. 

Por eso Jesús no se digna responder a la pregunta farisea; aprovecha la 
provocación para hablar de la VERDADERA LIMPIEZA.  El evangelio de hoy mira con 
desdén y pena las pequeñas batallas que se libran en todas las religiones y creencias: 
también, en nuestras pequeños grupos y comunidades. Batallas que giran en torno a 
ritos, hábitos, preferencias y presidencias.  Jesús mira hondo, le interesa el corazón. Lo 
que sale del corazón es lo que puede pudrir y envenena la religión y la convivencia social 
y familiar. También, lo que sale del corazón es lo que cimenta y edifica el verdadero 
Reino de Dios.  

El Evangelio de hoy es una llamada urgente de Jesús a esta sociedad asomada, 
concupiscente, amamantada por el me gusta o me conviene, me ensalza y empodera.   
Hoy Jesús se adentra en nuestro profundo vivir. Podría parecer a alguien una intrusión 
en su privacidad e intimidad, pero es en el profundo vivir donde se vive de verdad, 
donde se llega a ser lo que verdaderamente somos.  

Y hoy, a cada uno de nosotros nos pide: Salte fuera de todo lo que no eres: de lo 
que aparentas y quieres que vean. Lo que sale de dentro es lo que te define tu verdad. 
Hoy Jesús nos rescata del escenario, la imagen y el catafalco, y nos restriega, enojado, 
las palabras de Isaías: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de 
mí. El culto que me dan está vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos 
humanos. 

No te quedes, hermano, prendido en el rito, la fórmula, la cáscara; ve a lo 
esencial, a la fuente donde sólo brotan  el amo y la verdad; no decores,ni adaptes.  
Piérdete, que sólo lo vean a Él. Déjate conquistar, no conquistes a quienes has de servir. 
No te digas representante de Dios, pídele a Dios que su presencia se transparente en ti. 

Invertimos parte de nuestra felicidad en la imagen que proyectamos. No pintes 
tus flores y tu jardín; planta sus semillas en surcos limpios y ellas florecerán.  
Medita todo esto que Jesús resume: El que entrega y pierde su vida por otros, la ganará 

.  
2.- Acércalo a tu vida: Echa un vistazo por tu corazón, actualiza tus valores de 
benevolencia, gratuidad, amistad generosa, y su porcentaje. Contrástalos con el nivel 
de tu concupiscencia: me gusta, me conviene, me empodera. Invita a Jesús y a tu buena 
conciencia. Tal vez Él te aconseje y anime.  


